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Si alguien hubiera podido percibir el acento de aquel desgra-
ciado, que pasaba en aquellos momentos como un valiente, hubiera
oído la voz de Satanás.

—¿Para qué quiero la vida? exclamaba el miserable, Dios me ha
herido en el corazón; ¡maldita sea la existencia!...

En aquel momento un casco de metralla le partió el cráneo, y
su cuerpo mutilado se desplomó en el foso.

Pascuál Rivera cayó en la tumba de su tesoro.
El lance había terminado, los heridos del enemigo quedaron en

el campo á merced de la muerte, porque sus mismos compañeros
hicieron disparos sobre la ambulancia cuando trató de recojerlos.

¡La hiena de Tacubaya no olvida nunca sus instintos de feroci-
dad y de barbárie!

CAPITULO VIGÉSIMOSEXTO.

Los esponsales.

1.

El señor de Fajardo había recibido una tarjeta del general Fer-
nandez, en que le anunciaba su visita. e

Don Modesto, arrepentido de la conducta ridícula que había ob-
servado durante el régimen imperial, buscaba el bautismo de sus
culpas en el enlace de su hija con uno de los hombres de la revo-
lución.

La señora doña Canuta, firme en sus ideas y en sus principios,
permanecía fiel á las tradiciones monárquicas, y estaba hecha una
pantera con la prisión y encausamiento del archiduque y sus ge-
nerales.

—Debemos confesar, señor de Fajardo, decía: doña Canuta, que
el triunto de esa gentuza no puede menos que traer sobre la na-

ción males incalculables. ;
No somos del mismo parecer, querida esposa, el sistema repu-

blicano es el único adaptable á este país.
—El principio de autoridad está relajádo, toda vez que no hay

una corona, ni una familia reinante.
—Ríete de todo eso; presidencia, y presidencia de Juarez.
—¡Puf! ni me mientes á ese hombre; ha sido la pesadilla de SS.

MM. y la del imperio.
—Al fin es mexicano.
—¿Qué tiene que ver lo mexicano ó lo inglés con las dinastías?
—Nada, efectivamente nada; pero no queremos extranjeros.
—Caballero, reniegue usted entonces de su camisa y de su pan-

talón, fabricados en Francia.
—No hay inconveniente, reniego de mi camisa y de mis panta-

lones.
—Estás de bromita y vamos á tener una incomodidad.
—Escusémosla, querida mía, que estoy de recepción. ,
— Esa es otra calamidad; tener que recibir al soldadón republi-

cano, que vendrá, no lo dudes, por la mano de Luz.
——Esposa mía, hay cosas que no tienen remedio; la hemos con-

trariado cuatro. años, y ya le ofrecí no oponerme á nada de lo que
- determine, porque está visto que tiene más juicio que nosotros.


